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			A Beda y Ghyll. Por favor, 

			nunca dejéis de preguntar por qué

			B. M.

			A Karen, Connor y Spencer, 

			las mejores personas posibles para pasar 

			el confinamiento

			M. A.
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			El coronavirus SARS-CoV-2 que causa la enfermedad llamada COVID-19 es algo totalmente nuevo para nuestro mundo. Hasta noviembre de 2019 no había infectado ni a una sola persona, lo que significa que todavía hay muchas cosas que no sabemos sobre él. Pero científicos y médicos de todo el mundo han unido esfuerzos de forma masiva para descubrir cómo funciona y, aún más importante, qué pueden hacer para evitar que afecte perjudicialmente a las personas. El conocimiento sobre el virus cambia de un día para otro —en realidad, así es como funciona la ciencia—, por lo que, si bien los hechos de este libro han sido cuidadosamente verificados, algo de lo que en él se dice puede haber cambiado antes de su publicación.
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			Prólogo de Paul Nurse

			Biólogo ganador del Premio Nobel,

			director del Francis Crick Institute, Londres

			Debido al coronavirus, todo el mundo se ha interesado por los virus, y si eso te incluye a ti, este es el libro que tienes que leer. El coronavirus SARS-CoV-2 ha cambiado el mundo para todos y cada uno de nosotros; sin embargo, la mayoría solo tenemos una idea confusa de qué son los virus. Coronavirus te lo contará todo sobre ellos. Es la introducción esencial a estas formas de vida extraordinarias —las más abundantes de nuestro planeta— que tienen un gran impacto en el resto de los seres vivos, lo que nos incluye a nosotros.

			Leyendo este libro descubrirás que los virus son increíblemente pequeños y que solo pueden hacer réplicas de sí mismos al invadir las células de otros organismos vivos, con la finalidad de realizar cientos o incluso miles de copias. ¡Son el parásito por excelencia! El virus COVID-19, como otros muchos de los virus que invaden nuestro cuerpo, puede hacernos enfermar ligeramente o, a veces, de manera grave. Si estornudamos o tosemos, el virus se transmite en forma de gotitas de agua y puede infectar a otra persona, y si esta propagación se produce rápidamente, puede provocar una epidemia o incluso una pandemia.

			Este libro te dirá cómo podemos combatir el coronavirus y cuál es su procedencia, pero también te informará sobre muchos otros virus: los que atacan a las bacterias para que no puedan infectarte, los que ayudan a las bacterias a producir oxígeno en el océano e, incluso, aquellos que podrían ayudar a lidiar con el cambio climático.

			Leer este libro es toda una aventura, es un viaje emocionante a lo largo y ancho del misterioso mundo de los virus. Es fácil de leer gracias a sus altas dosis de ingenio y humor, es esclarecedor y preciso, y está magníficamente ilustrado. Muestra cómo combate los virus nuestro sistema inmunitario y de qué modo funcionan las vacunas, y describe cómo podemos lidiar mejor con las pandemias en el futuro. Si quieres saber sobre los virus y sobre el coronavirus en particular, este es tu libro.
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			Jonathan Stoye, miembro de la Royal Society, virólogo y jefe de grupo sénior en el Francis Crick Institute, nos cuenta:

			«Aunque hay más partículas virales en la Tierra que estrellas en el universo, en los últimos seis meses un tipo particular de estos, el coronavirus SARS-CoV-2, ha trastocado por completo nuestra forma de vida. Este libro nos dice cómo y por qué de manera clara y precisa, fácilmente comprensible para todos».

			El profesor Stoye es el consultor científico y el verificador de datos de Coronavirus.
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			Existen millones de diferentes tipos de virus en el mundo y solo una mínima parte de ellos puede infectar a los humanos. Utilizamos el término «coronavirus» para describir un extenso grupo de virus distintos que pueden causar enfermedades en mamíferos y aves.

			SARS-CoV-2 es el nombre completo de una especie específica de coronavirus que causa la enfermedad llamada COVID-19.

			En este libro nos referimos al virus SARS-CoV-2 como el virus de la COVID-19.
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			Adivina adivinanza

			¿Qué es más pequeño que una mota de polvo

			pero más aterrador que un monstruo?

			¿Qué es aquello que, sin poseer músculo alguno,

			tiene el poder de detener toda actividad humana?

			¿Qué es lo que no puede moverse ni un milímetro

			pero puede viajar alrededor del mundo en pocos días?

			¿Qué es aquello que, sin disponer de cerebro,

			es más inteligente que cualquier científico?

			¿Quién es aquel que, sin ser rey ni reina, 

			va con corona?
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			Alto ahí. No estoy tan seguro de que esa sea la respuesta del acertijo. Eres chiquitajo, no tienes ni pizca de cerebro y ni siquiera puedes moverte ni morder, ¿por qué deberíamos tenerte miedo?
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			Entonces sí, deberíamos tenerte miedo. Eres un cabroncete de mucho cuidado, ¿eh?
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			Sí, y todo es gracias a nuestro increíble sistema inmunitario. Además, podemos destruirte antes incluso de que te introduzcas dentro de nosotros, ¡todo lo que se necesita es una pastilla de jabón!
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			Has dado en el clavo. Una vez que nuestros científicos hayan desarrollado una vacuna, será mejor que reconsideres tus planes para dominar el mundo. Y ya puedes decirles al resto de los pequeños virus dañinos que vamos a por vosotros.
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			¿Estás confundido? No es de extrañar. Los virus nos ponen un acertijo tras otro. ¿Cómo pueden ser malos y buenos a la vez? ¿Letales y esenciales para la vida? Si son tan pequeños y frágiles, ¿cómo pueden causar tal caos? ¿Y cómo podemos llamarlos inteligentes cuando son solo un hatajo de minúsculas y estúpidas moléculas químicas?

			Vamos a intentar dar sentido a estos misteriosos virus. Como tenemos que compartir nuestro mundo con ellos y las graves enfermedades que generan, será mejor que descubramos todo lo que podamos sobre lo que son, cómo viven y cómo se propagan.
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			Capítulo uno

			¿Qué diablos es un virus?

			¿Y cómo puede llevar corona?

			
			Ya habrás deducido que los virus son muy pequeños. Pero la palabra «pequeño» no alcanza a definirlos. Los virus son alucinantemente diminutos.

			Levanta la mano hacia la luz. ¿Puedes llegar a distinguir esos pelos extremadamente finos de la parte posterior de tus dedos? Se trata de lo más delgado que puedes ver sin usar una lupa. Podrías alinear cincuenta de ellos uno al lado del otro y, aun así, en una regla solo ocuparían 1 mm. Esos pelos son pequeños, pero en comparación con un virus son algo descomunal.

			Si un coronavirus fuera a aterrizar por casualidad en uno de esos pelos, sería el equivalente a una pulga saltando sobre el tronco de un gran roble centenario.

			Ahora, retén esa imagen del coronavirus ampliado. ¿Cómo sería de grande tu cuerpo en comparación? Si tenemos en cuenta que el tamaño real del virus son unos 100 nanómetros[1] de diámetro, al ampliarlo al tamaño de una pulga (1,5 mm), sería 15.000 veces mayor. Y si te ampliamos a ti según la misma proporción, suponiendo que midas un 1,5 m de alto en el mundo real, ¡en nuestro mundo ampliado tendrías una altura de 22,5 km! 

			Tu cabeza estaría arriba en la estratosfera, a casi tres veces más altitud que la cima del Everest. Los aviones podrían chocar contigo accidentalmente allí donde más duele.

			Y eso nos lleva a uno de los rompecabezas más misteriosos y abstrusos sobre los virus como el causante de la COVID-19. ¿Cómo puede el equivalente de una pulga picar a un enorme gigante, que tiene la cabeza por encima de las nubes, y mandarlo a la cama con fiebre? ¿Y cómo podría incluso a matar a un ser humano tan majestuosamente grande?

			Si eso hace que los virus suenen todavía más poderosos que el más letal de los venenos, es porque pueden llegar a serlo. Si no les paramos los pies, eso es lo que harán.

			Ahí está el truco. A diferencia de cualquier veneno que conozcamos, cuando los virus se introducen en el cuerpo se multiplican como locos. Eso es básicamente para lo que están hechos. Su empeño es multiplicarse. En cuestión de días, un virus puede replicarse en cientos de millones de virus idénticos. Estas réplicas pueden propagarse por nuestro cuerpo, causarnos una enfermedad y llegar a infectar a otras personas.

			Suena aterrador, ¿no? Algo así asusta al más aguerrido, para qué negarlo. Pero no desesperes, porque nosotros los gigantes tenemos formas de contraatacar verdaderamente impresionantes. Sin embargo, antes de examinar cuáles son esas defensas, veamos qué es realmente un virus.

			Antes que nada: los virus no son células.

			Las células son los componentes esenciales de nuestro cuerpo. Se cuentan por miles de millones, colaborando unas con otras para crear cada uno de los distintos órganos: el corazón, los pulmones, el cerebro, la piel y todo lo demás. Cada una de esas células es un pequeño ser vivo en sí mismo.

			De hecho, todos los seres vivos, aparte de los virus, están constituidos por células. Los animales, las plantas y muchos de los hongos están compuestos por multitud de ellas, mientras que las bacterias y otros microorganismos están formados por una sola célula. Utilizamos la palabra «germen» (o «patógeno») para referirnos a aquel organismo —una bacteria, un hongo, un protista[2] o un virus— que puede infectarnos y causarnos una enfermedad. Excepto los virus, todos los demás son células.

			Los virus no solo son más sencillos que las células, también son menos independientes. Las células pueden crear sus propios componentes, producir la energía que necesitan y, en definitiva, hacer copias completas de sí mismas. Los virus no; al menos, no pueden hacerlo solos. En cambio, son los parásitos por excelencia. Para sobrevivir y multiplicarse, dependen completamente de las células de los otros seres vivos a los que infectan.
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			El coronavirus de la COVID-19 es un ejemplo bastante típico de virus. En el centro posee una cadena de genes. Piensa que estos genes funcionan un poco como un conjunto de programas informáticos que le dicen a un robot exactamente lo que tiene que hacer para llevar a cabo su cometido y luego dan las órdenes a otro robot. Algo tan grande y complejo como un ser humano necesita muchos genes para construir sus órganos y hacer que funcionen, por lo que cada una de sus células contiene alrededor de 22.000 de estas «instrucciones» derivadas de los genes.

			Nuestros genes y los de la mayoría de las demás formas de vida, incluidos muchos virus, están compuestos por una sustancia química llamada ácido desoxirribonucleico. Como eso es un galimatías, generalmente se abrevia como ADN. Los genes del coronavirus están formados por una sustancia química similar, llamada ácido ribonucleico o ARN. Los virus tienen muchos menos genes que nosotros: el virus de la COVID-19 solo tiene 29, pero son suficientes para controlar totalmente a las células que infectan y decirles con precisión cómo fabricar montones y montones de nuevos virus.
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			EN EL EXTERIOR: La envoltura de la membrana es como una burbuja redonda compuesta por una sustancia grasa llamada lípido.

			Está tachonada de tres tipos diferentes de proteínas: las llamadas de espiga, las de la envoltura y las de la membrana.
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			EN EL INTERIOR: Los genes, la parte trascendental del virus, están compuestos por una molécula de ARN muy larga y delgada. 

			Las proteínas de la nucleocápside se adhieren al ARN y lo sujetan en espiral para que encaje dentro del virus.

			Los coronavirus odian el jabón porque es muy eficaz a la hora de disolver los lípidos, lo que destruye la envoltura de la membrana. El lípido de la capa que envuelve al virus es exactamente el mismo material que forma la membrana que rodea y protege a cada una de las células de nuestro cuerpo. Pero algunos virus no presentan lípidos en la capa externa; solo tienen proteínas. Independientemente de cuáles sean sus componentes, la capa externa del virus protege a los genes y les da su forma distintiva.
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			¡Vamos allá! Pues bien, cuando los científicos utilizaron por primera vez potentes microscopios para crear imágenes de coronavirus, divisaron una especie de anillo, con un montón de púas o espigas que sobresalían. Entrecerrando los ojos, recuerda a una corona.

			Estas espigas son muy importantes para la forma de vida del coronavirus. Así como una casa tiene su propia llave, que se ajusta a una sola cerradura, cada tipo de virus tiene su propia forma específica de «abrir la puerta» y entrar en las células a las que pretende infectar.

			Las proteínas de espiga del virus de la COVID-19 son esta llave, y la cerradura es una proteína que se encuentra en el exterior de sus células favoritas: los científicos la llaman enzima convertidora de angiotensina 2 o ECA2. 
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			Muchas de las células de nuestro cuerpo tienen ECA2 incrustada en la membrana que las rodea, incluidas las células de la nariz, la garganta, la tráquea y los pulmones, que es donde el virus de la COVID-19 suele intentar infectarnos primero.

			Los coronavirus son tan pequeños que pueden introducirse fácilmente en nuestras vías respiratorias. Podemos tocar una superficie infectada y los virus se adhieren a nuestra piel. Si después nos tocamos la cara, los virus de nuestros dedos pueden pasar a la boca o a la nariz. O incluso podemos respirar los virus que un infectado que ha tosido ha dejado suspendidos en el aire. Una vez que están dentro del cuerpo y el coronavirus choca contra una célula con la proteína ECA2, la «llave» de la espiga del coronavirus puede encajar perfectamente en la «cerradura» de la proteína ECA2 de la célula. Ahora viene la parte desagradable.

			Al no haber realmente una «puerta» unida a la «cerradura» de la ECA2, el virus usa la «llave» para confirmar que ha alcanzado a la célula correcta y luego básicamente abre un agujero y fusiona su membrana con la de la célula. Seguidamente vierte sus genes de ARN directamente dentro de ella. ¡Socorro!

			La presencia de un extraño irrumpiendo en casa es inquietante para cualquiera. Pero, para una célula, tener a un virus que se abre paso es especialmente traumático, porque es probable que cambie la vida de esa célula para siempre. De hecho, algunas de ellas nunca se recuperan de la experiencia, como veremos en el próximo capítulo.
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			Capítulo dos

			¿Quién es el jefe ahora?

			Cómo el virus se hace con nuestras células

			¿Estás listo para una experiencia insólita?

			Espero que sí, porque nos vamos a reducir hasta el tamaño de un coronavirus. Eso significa que seremos 15 millones de veces más pequeños de lo que somos, y aproximadamente cien veces más pequeños que una célula. De esa manera, podremos introducirnos en una de las células de la garganta de una persona y ver cómo funciona el virus. Agárrate fuerte, que el viajecito se las trae.

			¿Estás bien? Pasar por el reductor puede hacerte sentir algo raro y desorientado... 
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			Mira hacia arriba. Sobre nosotros se extiende el borde exterior de la célula, como si estuviéramos dentro de una gran cúpula transparente. Esta bóveda es la membrana celular. Desde nuestra perspectiva, dentro de la célula, se ve como una capa muy gruesa de caucho o plástico transparente, con el espesor de un puño. Cuando estamos a tamaño normal, las células son minúsculas, pero ahora que somos pequeños como un virus, la célula tiene las dimensiones de un campo de fútbol y su techo abovedado es tan alto como un edificio de treinta pisos.

			Ahí dentro es de locos. ¡Vaya trajín! Todo a nuestro alrededor parece moverse y vibrar. Aquí y allá podemos ver moléculas individuales, expuestas en una gran variedad de bolas amorfas, cuerdas enmarañadas y todo tipo de formas insólitas.

			A pesar de que nos hemos encogido tanto, la mayoría de estas moléculas aún son más pequeñas que nosotros y están flotando por todas partes, chocando unas con otras (¡cuidado no te den a ti!).

			Las moléculas también cambian continuamente: no paran de suceder reacciones químicas en todo momento. Esta célula, como todas las de nuestro cuerpo, está siempre atareada: fabricando nuevas piezas, reparando averías, generando energía y eliminando residuos. Así es como nuestras células se mantienen en funcionamiento y nosotros gozamos de buena salud.

			Pero ¡mira allí arriba! Es el coronavirus forzando la entrada. Ha practicado un agujero en la membrana celular y ahora está fusionando su propia membrana con la de la célula.

			Así es como le pasa sus genes de ARN: básicamente se fusiona con la célula; piensa en una pequeña burbuja de jabón que se une a otra más grande para formar una sola burbuja.
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			En el proceso, se abre la envoltura externa del virus y lo que estaba en el interior, el ARN, que contiene esas instrucciones cruciales para la fabricación de virus, ahora está dentro de la célula… ¡Atrás! Dejad paso a esa larga cadena de genes que viene hacia nosotros, retorciéndose y contorneándose como una gran, gruesa e increíblemente larga serpiente.[3] Y esa serpiente genética parece saber muy bien lo que se trae entre manos…

			Hacia el interior de la célula, es posible que hayas visto unos organismos del tamaño de una pelota de playa que zumban atareados. El ARN del virus se dirige directamente hacia uno de ellos. Son los llamados ribosomas y juegan un papel crucial en la vida de todas las células. Incluida esta en la que estamos ahora.

			Los ribosomas funcionan un poco como pequeñas impresoras 3D: recopilan la información y la convierten en sólidos objetos tridimensionales que hacen cosas.[4] En lugar de un código informático, estos obtienen la información del código genético almacenado en los genes.

			Los objetos que «imprimen» esos ribosomas son moléculas de proteínas. Todos los seres vivos necesitan proteínas con celeridad, porque son las trabajadoras más importantes de la célula. Cada célula contiene miles de distintos tipos de proteínas. Esas moléculas son las encargadas de fabricar las estructuras, controlar las reacciones químicas, mandar y recibir señales, producir energía, reciclar los residuos y mucho, muchísimo más.
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incluye a vosotros! Y, lo creas o no, ayudamos a hacer due el aire
que respirais esté mas limpio y a que crezcan las plantas en el
suelo. Si os deshicierais de nosotros, [a mayoria de los seres vivos
no sobreviviria.

En segundo [ugar. algunos virus pueden causar dario y dolor a
los humanos, asi como a la mayoria de los demas seres vivos, pero

no te asustes: solo una peduena parte de [os virus due

hay en el mundo puede infectar a las personas y hay

algunos due en realidad te ayudan a estar sano. Y, de
todos modos, tampoco entra en nuestros planes

erradicar a [os molestos humanos de la faz de |a Tierra.






OEBPS/Images/portadilla.jpg
BEN MARTYNOGA

ILUSTRACIONES DE MOOSE ALLAIN
TRADUCCIGN DE ENRIC BATALLA

B DE BLOK





OEBPS/Images/14a.jpg
También existe eso que los humanos (lamais ciencia.

Los humildes virus no sabemos muy bien qué es. Pero [o

cierto es que no nos gusta.






OEBPS/Images/19.jpg





OEBPS/Images/16.jpg
SAGARMATHA / CHOMOLUNGIMA (MONTE EVEREST)

Siel

5

fuera del tamafio de una

=
una persona seria asf de alta.






OEBPS/Images/20.jpg
r4s como estoy hecho..





OEBPS/Images/22.jpg
e
<
=
(@)
A
[e)
O
S
()

©

el
S

-
=
[e]
O
<
(%)
<
>
%]

Q9

o
s
13






OEBPS/Images/21.jpg
Envoltura de la Proteina de
wmewmbrana la membrana

Proteina
de espiqa,
0 peplowero

Proteina de
la envoltura

Proteina de la
nucleocapside






OEBPS/Images/24.jpg





OEBPS/Images/23.jpg
Proteina de espiga

Receptor de (a ECA2

Mewbrana celular





OEBPS/Images/26.jpg





OEBPS/Images/6a.jpg





OEBPS/Images/25.jpg





OEBPS/Images/6b.jpg





OEBPS/Images/9.jpg
B @





OEBPS/Images/28.jpg





OEBPS/Images/10a.jpg





OEBPS/Images/virus.jpg





